PERSONAJES

Hallamos dos categorías bien definidas: señores y criados.

Categoría A (señores): los padres de Melibea Pleberio y Alisa.  Calixto y Melibea.

Categoría B (criados): Sempronio y Pármeno (criados de Calisto),  Elicia y Areúsa (prostitutas), Lucrecia (criada de Melibea), y Celestina.

SEÑORES

Calixto: (“de alto linaje”) 

Calixto representa una parodia del amor cortés y tb es una personificación de la locura amorosa.  Se nos presenta en la obra como un joven caballero insensato, egoísta, sin escrúpulos que sólo piensa en sí mismo  y que arrastrado por el placer que el amor de Melibea le proporciona, olvida sus obligaciones sociales. 

El amor cortés: las doctrinas del amor cortes dominaban desde el siglo XII gran parte de la lit. amorosa y caballeresca europea. Características del amor cortés: 

1) el amante había de comportarse ante la amada como si fuese un humilde vasallo ante su señor, presentándose como un siervo de ella. Era obligación de la amada tratar primero con desdén cualquier señal de amor que le diese su amante y ése tenía que emprender con paciencia un largo período de servicio mediante el cual la amada probaba la profundidad de su amor.

2) Otra caract. del amor cortés es que la relación debía ser totalmente secreta ( la amada era una doncella que vivía bajo techo paterno o bien una mujer casada; en ambos casos entraba en juego la propia honra de la amada , y tb la de la familia) La idea del matrimonio como solución a los problemas de los amantes estaba totalmente excluida. 

 3) A ojos del amante, la amada siempre representa la perfección, no sólo física sino tb espiritual. No era raro en la lit. amorosa que se le aplicase a la amada el epíteto “divina”.En algunos poemas del cuatrocientos español el poeta llega hasta la blasfemia de proclamar que la amada es su Dios.  Calixto tb comete esta blasfemia en el acto I  y este hecho está condenado por el propio autor. Declara el autor que su obra está compuesta en reprensión “de los locos enamorados que, vencidos en su desordenado apetito, a sus amigos llaman y dicen ser su Dios “.

4) El amor cortés tiene un marcado tono masoquista. Amar, según sus doctrinas es una experiencia sumamente dolorosa, pero es un dolor que causa placer y es frecuente que se dibuje al amante como una persona enferma. El amor apasionado se consideraba entonces en la medicina como el resultado de una inflamación cerebral y se colocaba el loco amor entre los cinco tipos de demencia humana.  

Desde las primeras palabras de Calisto éste aparece como una figura paródica del amor cortés , utiliza un léxico especializado , propio del amor cortés (secreto dolor,  galardón, servicio, sacrificio, esquivo tormento),  pero al mismo tiempo ni su conducta ni sus intenciones se armonizan con el significado de este vocabulario:

1) Calisto  irrumpe de manera violenta y hace una inesperada e impertinente declaración inicial de amor. La respuesta airada de Melibea ante tal infracción de esos preceptos es normal.

2) Lejos de guardar el secreto, lo revela a su criado Sempronio.

3) Se parodia la tradicional divinización de la amada, declarando que Melibea es literalmente su dios.

4) Calixto es un personaje que exhibe todas las características de un loco de verdad, según comentan los que le rodean.

Melibea  (de “alta y serenísima sangre”, de “próspero estado”. De ella tenemos unos de los poquísimos retratos literarios: los ojos verdes, rasgados, las pestañas luengas....) 

Se nos aparece en la primera parte de la obra un tanto desdibujada. Se halla inmersa en las convenciones de la sociedad y su negativa inicial no se debe a un pudor personal sino a un concepto externo del honor.  

No tiene una actitud pasiva y cándida, sino que es enérgica y decidida, toma sus propias decisiones ejecutándolas a pesar de todo y contra todo. En su trato con los criados y con Celestina, y en su capacidad para mentir a sus propios padres demuestra que no es una muchacha ingenua. Es una mujer de 20 años, inteligente y leída. 

Melibea tb se comporta como una persona “loca de amor”: no vacila en poner en peligro su honra como la de sus padres, introduciendo a su amante de noche en su huerto. Muerto su amante, comete el pecado mortal de suicidarse. Para el lector, la loca pasión de Melibea está envuelta en una ambigüedad que ella misma desconoce.  Rojas parece haber querido indicar que su pasión procede de fuerzas sobrenaturales (hechizo y brujería procedente de Celestina) y por ello no puede ser considerada Melibea responsable de su pasión ni de los actos a que ésta conduce. 

Los padres de Melibea ( Pleberio  y Alisa) 
La actuación de los padres es muy corta en relación con la de los demás personajes, sin embargo la obra sitúa en lugar destacado (los dos últimos actos) la presencia del padre.

El padre, Pleberio: es un personaje de poca importancia. No aparece en persona hasta el acto XII. Aparece como una persona ingenua, de índole afectuosa, vacilante y poco prudente.  

Lo más original de la personalidad de Pleberio estriba en el modo de comportase al oír de la boca de la misma Melibea cómo ella ha difamado la honra de toda la familia. En ningún momento habla de la honra perdida ni la reprende por ello sino porque su suicidio le priva de su compañía querida. Para los lectores de la época (fines del XV) la tolerancia de este personaje debía hacer de él una figura más bien despreciable.

CRIADOS:

Celestina

Es el personaje que domina toda la obra y que ha terminado por darle título. 

Al contrario de los otros personajes, ella tiene un pasado biográfico al que se refieren no sólo con frecuencia ella misma, sino tb los otros personajes.

Se insiste mucho tb en su apariencia física: es barbuda, tiene la cara arrugada de vieja; lleva en la cara además un rasguño permanente que los enterados reconocen como la marca del Diablo.  Celestina, no sólo es alcahueta, sino tb hechicera. Según los manuales anti-hechiceriles de la época, la forma de magia más practicada por las alcahuetas era la philocaptio (captar de amores): suscitar por medios mágicos en la víctima del hechizo una violenta pasión amorosa hacia una persona determinada sin que ésta se diese cuenta de que algo anormal le había ocurrido.  (En el acto IV Rojas describe una escena en que Celestina conjura al Demonio y le obliga a intervenir de modo activo dentro de la casa de Melibea para conseguir que la joven se sienta locamente enamorada de Calisto)  El primer autor en el acto I describe de forma pormenorizada el laboratorio de artículos y pociones  que posee la vieja.  

Una ausencia total de vergüenza es rasgo fundamental de Celestina. No se siente marginada. Está orgullosa de su oficio de alcahueta y asegura que al ejecutarlo trabaja en beneficio de la sociedad.  Celestina es mucho más astuta y perspicaz que los demás personajes de la obra y mucho más inteligente. Recurre continuamente a la mentira, al engaño y a la hipocresía y reconoce en seguida cuándo otros están empleando los mismos trucos contra ella. Como se trata de una obra dialogada, el arma principal de Celestina es la palabra, ésta usada con maestría como instrumento para vencer y controlar voluntades mediante un derroche de mentiras, declaraciones hipócritas, juegos de palabras, todo usado de modo malintencionado.

Celestina tb ha dedicado su vida entera a la sexualidad como artículo de compra y venta. Sabe cómo hacer impotentes a los hombres y a las mujeres que conciban odio hacia sus cónyuges. Su casa hace las veces de burdel donde acuden sus clientes, tanto laicos como eclesiásticos. 

Otra especialidad suya es “remendar vírgenes”. 

Vicios de Celestina: el mayor es la codicia, el que la lleva a la muerte en el acto XII. Otro vicio es el excesivo gusto por el vino.  TB lo es su tendencia lúbrica e insistentemente erótica, a pesar de su vejez. 

 Los criados de Calixto: Pármeno y Sempronio.

Los criados desempeñan un papel fundamental en el desarrollo de la trama principal y al mismo tiempo se nos presentan como personajes con vidas propias y puntos de vista distintos.

Sempronio

Criado desleal, manipula a su amo cínicamente desde el momento en que se entera del problema amoroso de éste. Él es el responsable de poner a Calisto en manos de Celestina, y lo hace con intención de enriquecerse participando en las ganancias de la vieja a expensas de su amo. Pretende ser amigo de Celestina porque le conviene, pero se entera perfectamente de quién es ella, y posteriormente, movido por la codicia y el odio, será él quien la mate. 

Sempronio es más viejo que Pármeno, a quien trata con cierta altanería y desdén. Su papel en la obra es importante, y es un personaje inteligente, pero básicamente antipático, aunque no desprovisto de un ingenio cínico.  

Pármeno

El rasgo principal de Pármeno es la lealtad, postura que defiende durante varios actos contra los intentos de Celestina de minarla. 

Pármeno es, aparte de Celestina, el único personaje de la obra de cuya biografía pasada llega a saber algo el lector. Cuando era niño pequeño su madre le había abandonado, dejándole en manos de la misma Celestina, en cuya casa-burdel pasó una breve temporada como mozo que servía a la vieja. Insinúa el texto que, al cabo de poco tiempo, su repugnancia a la vieja, que le molestaba con apretados abrazos de intención sospechosa, le habían hecho huir de su casa para ganarse la vida lo mejor que pudo.  Pármeno sabe, pues, cómo se gana la vida Celestina y cuán malvada es y advierte a Calisto sobre ella, pero éste, loco de amor, se niega a hacer caso de sus advertencias e incluso le humilla y castiga. 

Pármeno sucumbe finalmente y se une a Celestina. La vieja ha necesitado tres largos duelos verbales para que él ceda a su voluntad.  Falla el primer intento de ganárselo con promesas monetarias, entonces Celestina decide intentar destruir la confianza en sí mismo del joven por medio de revelarle que su madre, doña Claudina, era tb alcahueta, hechicera y prostituta como ella y había sido compañera íntima suya.  Pármeno, aunque desconcertado tras la noticia no se da por vencido.  Celestina juega entonces una última carta final: le promete meterle en la cama de una ramera joven y hermosa, Areúsa.
Pármeno, muchacho adolescente, sucumbe entonces ante Celestina.

Sosia y Tristán: dos criados más de Calisto, muy jóvenes, que entran en la acción cuando Sempronio y Pármeno son ajusticiados. 
Elicia

Es la prostituta que trabaja en casa de Celestina, al parecer la única. Es celosa y odia a las muchachas de clase alta, como Melibea. 

 Ha sido criada por Celestina y dependía de ella para todo, lo que explica su estado de desamparo tras la muerte de la vieja. Fuera del burdel celestinesco, tiene poca idea sobre el mundo. Es ociosa y poco previsora, como le reprocha la vieja. 

Areúsa

Prima de Elicia. Es una joven ramera inteligente, muy astuta, mandona y de corazón duro. Ella se jacta de no ser ramera corriente, sino de categoría superior que lleva una vida independiente. Tiene su propia casa de dos pisos, limpia y bien instalada. Es manceba de un soldado que acaba de marcharse a la guerra. 

Areúsa es muy hostil a las mujeres de clase acomodada a quienes denuncia por el trato malo que dan a las que les sirven. Es Areúsa quien urde los detalles de la venganza de las dos primas contra Calisto y Melibea, a quienes consideran responsables de la muerte de sus amantes.  Su venganza es más bien parte de una vendetta contra los miembros de la clase alta que una expresión de dolor por la muerte de Pármeno. Es ella quien manda a Centurio que mate a Calisto. Elicia, menos fiera, hubiera preferido que la simplemente le diera una paliza. 

Una vez tramada la venganza, desaparecen de la obra. 

Lucrecia

Es criada particular de Melibea. 
Lucrecia ayuda a Melibea lealmente en las reuniones nocturnas con Calisto y no da cuenta a los padres de ella de lo que está pasando.

